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El lVlaestro,D. Juan l\rloreira,
se nlarcha

Con emoción l/ pena registramos Elll hecho, sen-
cillo por lo q!le tiene de /mniliar, de afectivo, y
no desprovisto de trascendencia. El Maestro Mo-
re/m, llamado a otro destino por sus deberes pro-
fesionales, jJl/88tO que no uiue elel arte que CClil

tanta devoción ulene cuítiutlndo, sino como em-
pleado de 1IIW casa comerGial de brillantisima
historia, abaill!olUt nuestra ciudad II cesa, por lo
. tanto, di! dirigir la masa coral del «Orr~ó Tor-
tosÍ", que con tanto esmero habia cuidado desde
:-¡ufW/{!t1ciül1,consiguiendo, tras IZO pocos sacrifi-
cios, situarla a un niuel envidiable, conquistando
p'1ra tWi magna .obra el corazón del pueblo, que
ya se sentía orgulloso de SIlS orfeonistas. cuyo
repertorio, escogido entre las más delicadas com·
posiciones, deleita y entusiasma a este público
nuestro, de suyo tan apático Domo indiferente.

La función social y educadora que ha des-
arrollado el s:~¡'iorMoreim es algo admirable y
merecedor de gratitud, de aprecio afectuoso, por
parte de todos los tortosinos. Probablemente nos
ocuparemos de su actuación en ocasión oportuna.

Ahora nos limitamos a aFfádir el testimonio
de nuestra adhesión más entusiasta a las nlllne-
rosas y Justas demostraciones de cariño que reco-
gerá hasta el momento en que abandonará esta
tierra nuestra, por él tan querida. Nuestra obra
periodistica, estrechamente unida siempre a todo
cuanto tienda a elevar el sentimiento patriótico
tortosinista, /10 podría permanecer ausente cuan-
do se tributa un merecido homenaje al Maestro
que ha sabido modelar el alma artistica de un
grupo selecto de ciudadanos nuestros; al músico
y al escritor del pueblo, que, además, nos ha le-
gado la recopilación de nuestro «Folklore», cual
preciosa joya ofrendada a la ciudad de SllS amo-
res, reflejada allí cuando reza, cuando rie, cuando
canta ,l/ cuando flora.

DEL lVIOMEl'JTO

En favor de la ciudad y
en oposición él íos agd-
Cl.:dtol'es

Unas maní es del
sefior Corn P?:inys~ nzchas a
los periodistas uno d,~ estos
días, han ctr?~jdo
1J1ente Dl.H?sÍroi. aten(j(~;r;
El

ralülad. qU({ no to-
lerará que el del pan
se eleve en 10 rnás mrqi'mo,
bien ajeno, a
que contra
cutoria y toda UTIa d~
elevación en el (0::;t'2 de ra
mano de ; que cristaliza
en la serie de

ne a establecer sueldos eleva-
para
para. los n10ZOS dc:

Ti' ;;"'" ,~).-,n" ,,¡a s,
para tos obreros manuractu-
r2T(;5, fabrfh:s yde teda in·
dole y condición.

¿Por qué razón e1 obrero
de: la ciudad ha r oe
un rdvilegio desconocido
liara d labrador, para el bra-
cero, para el agricultor, en
general?
El proletariado ciudadano

tiende a mejorar sus condi·
ciones de vida-nada más ló-
gico y natural, siempr~ que
se contenga dentro los lími-
tes que señala 1",buena mar-
cha de· nuestra economÍa-
aspira, además, a asegurar-
se el bienestar para la vejez,
etc.
El obrero del campo, con

ser tan duras y desvantajo-
sas las circunstancias en que
se desenvuelve: no tiene de-
recho a ver remunerados los
productos arrancados a la
tierra con el sudor des'l
frente, pese a que no ha po·
dido gozar jamás de las ca"
modidades y adelanto,; que
la ciudad ofrece, confinado
en un pueblo, en su vivienda
misera, antihigiénica, lóbre-
ga, las más de las veces.
y es que se ha legislado

í>n favor de la ciudad y en
oposición a los intereses
agrícolas, situados en condi-
ciones de inferioridad, supe-
ditados siempre a una clase
fa ¡¡orecida, pri vilegiada, no
sabemos en virtud de qué
méritos ni descubrimos a qué
esfuerzos o sac:rificios se de-
be, tal desigualdad.•

Una repre~entación Ore,. em,a:n6das del I)epartamento
Ellal Obrera d~:.VaIIs~ f1?dera-'" de

t-ida Stl acrU21

de

,
ni el p'~c'opósito E:ltamente pr.J.,..
triático que las aníma, cola-
hcraclo-rrLstJ; rná;'s de las
vec,,:s, de acatamiento a las
Leyes y a las autoriqadEs
constituidas, por más que nos
sean adversa'> unas y otras
y el decidido propósito de
prosperar por medios pací-
ficos, con valor cívico jamás
igualado yen un sentido pro·
fundamente social y nuevo,
dentro de las normas que in-
forman el desarrollo de las
actividades de las restantes
instituciones ácratas o mar-
xistas.
El rodillo gubernamental

se ha impuesto la íareade
aplastarnos y no se aviene a
]0. idea, según la cual hayan
conseguido sobrevivir a tan
duras pruebas nuestros gre-
mios, cuya libertad de aso-
ciación y cuyos derechos se
ven constantemente concul-
cados y atrop€llad0s .•
NC'sotros no pedimos pro-

tección ni preferenncia de
ninguna clase,que no nos in-
teresan por la derecha ni por
la izquierda. Nos ba~ta con
que no se desconozcan los
preceptos legales vigentes,
circunstancia que se da con
demasiada frecuencia, tratán-
dose de personas que ejer-
,cen cargos de autoridad ar-
bitral y se nos aplique un
trato de igualdad ante la
Constitución y las disposi-
ciones de caracter social

y soc1a.."
h..~s (fue snstentar cir:{:'"
tos tJementos, carné los que
se han Situado al margen de
la c11esHón, abandonando to-
da gestión conducente a un
posible acuerdo y aplicando
el consabido recurso de! "01'-

den público», que en el caso
de v;;¡lls encu bre un a tra pe-
llo incalíficab1e y en el caso
de Tortosa oculta el compro-
miso contraído de hacer fra-
casar la huelga por hambre
y por consunción,
Si es necesario seremos

más explícitos, rieles el nues-
tros principios dI:: rectitud
inalterable, pese a que a na ..
die tenemos que agradecer
favor alguno, más qu.~ ¡as
más absurdas agresiones.

¿Se quiere algo más? Lo
lie Aleanar, que no ha sido
un problem(i político, sino
social. En Alcanar no ha po-
dido funcionar al antojo de
los caciques de la izquierda
el mecanismo de la Bolsa del
Trabajo y esto es todo. Esto
ha justificado la destitución
del Ayuntamiento, las perse-
cuciones inícuas, la serie de
multas que, de una' manera
ininterrumpida, llueve sobre
aquel vecindario, las arbitra-
riedades de todo género, los
encarcelamientos mediante la
aplicación de la Ley de Or-
den Público y el confinamien-
to de todo un pueblo al mar-
gen de la Ley .
Ciertamente, no se explica
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